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“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.
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Durante el tiempo que media entre
1970 y 1975, Torreciudad se configura
definitivamente. Hay en toda su
construcción una libertad absoluta
en cuanto a la creación artística se
refiere, pero subordinada al deseo de
que el edificio sea un lugar de
oración, de conversión y de
encuentro con Dios a través de la
Señora.



El gran retablo de alabastro, de 15
metros de alto por 9,30 de ancho,
capta toda la atención. Su
distribución se inspirará en los de
estilo plateresco y renacentista, tan
abundantes en Aragón, y
denominados «retablos custodia» por
tener en su centro un óculo a través
del que se ve el Sagrario. Todo el
conjunto acapara la atención en un
único punto de referencia: la
Eucaristía. Pero, además, se trata de
albergar, con dignidad destacada, a
la Virgen de Torreciudad . El resto,
serán escenas evangélicas de la vida
de María enlazadas como la
secuencia de un relato.

La composición de cada escena,
utilizando arte figurativo, permite
entender los misterios y captar el
mensaje del retablo sin perder el
contenido de la oración por una
interferencia desafortunada.



La única condición que ha puesto el
Padre es que sea muy devoto y que
invite a rezar.

Se hará cargo de este trabajo el
escultor Juan Mayné Torrás, profesor
de la Escuela de Bellas Artes San
Jorge de Barcelona. La totalidad del
alabastro procederá de las minas de
Besalú (Gerona), y será trabajado en
el taller de José Miret, en San Andrés
de la Barca.

En la primavera de 1974, el
Fundador hace escala en Madrid con
motivo de su primer desplazamiento
a Sudamérica. Los arquitectos le
informan de la marcha de las obras
de Torreciudad : todo estará
terminado al cabo de un año, a
excepción del retablo. Sólo se ha
modelado una escena y, dada la
envergadura del conjunto, se
calculan dos o tres años más para
verlo concluido. Han pensado,
incluso, en la posibilidad de



inaugurar la iglesia del Santuario con
una enorme cortina que cubra la
pared frontal. La respuesta del Padre
es tajante. La iglesia no puede
abrirse al culto sin retablo, porque
constituye un elemento fundamental
del templo. Además, la colocación de
las escenas después resultaría
dificilísima y muy penosa. Hay que
poner todos los medios para que el
escultor, sin rebajar la calidad de su
obra, adelante los plazos.

Se concluirá, después de un año
incesante de trabajo, en 1975, y
tendrá un peso de ciento treinta
toneladas. Con el escultor principal y
un primer ayudante, han colaborado
nueve escultores marmolistas, cuatro
alumnos de Bellas Artes y un
centenar de personas más, además
de los arquitectos y el aparejador.
Entre todos, y en unas circunstancias
en las que no existe experiencia
parecida, llevarán a cabo una tarea
que parece inabordable. Pasarán



días enteros volcados sobre su tajo;
entusiasmados por la idea, por el
ambiente, por la pasión que todos
ponen en sacar adelante el proyecto.

Juan Mayné no se entrevistará
directamente con el Fundador de la
Obra. Monseñor Escrivá de Balaguer
ha decidido no influir para nada en
la concepción artística del escultor.
Pero este profesor de Bellas Artes se
lleva a su taller y a su casa los libros
del Padre. Lee despacio, dejando
entrar en su alma las palabras de sus
escritos. Su forma de sentir y
entender la piedad. Su concepto de
las figuras vivas que ha de esculpir.
Quiere conocer su modo de ser, de
rezar, de ver lo trascendente, para
trasladarlo al alabastro.

Así surgirán las escenas: la
Coronación de la Virgen, los
desposorios de María y José, la
Anunciación del arcángel, la
Visitación de María a Isabel, la



adoración de los pastores al Niño, la
huída a Egipto, el taller de Nazaret.
Son la representación humana y
divina de esta Familia que es imagen
y modelo. Aquí están las vicisitudes
por la que puede pasar una vida: el
trabajo, el amor, el hijo, la
persecución, la felicidad, la muerte.
La presencia constante de los planes
de Dios sobre la existencia de los
seres humanos.

Para evitar que la Virgen de 
Torreciudad , pequeña talla
románica, se pierda dentro de una
composición tan fuerte, las figuras
van cediendo dimensiones, para
llegar reducidas de tamaño al
camarín que ha de alojarla. Allí los
ángeles y las rosas son menudos,
como un encaje: todo el conjunto se
aproxima a la Señora encerrándola
en un enorme relicario que destaca
la dignidad de su presencia.



La sillería central, también de
alabastro, tiene labrados en sus
respaldos símbolos de advocaciones
a la Virgen. En la presidencia, la
imagen del Buen Pastor. San Rafael,
San Juan, Santa Catalina de Siena y
un Angel, con el sello de la Obra
entre las manos, completan la
composición. El retablo se limita con
una enorme cadena labrada. En la
parte más alta, dos áncoras
enlazadas proclaman la llamada
permanente a la unidad. La
separación de escenas es tan suave
que se puede pasar de una a otra sin
estorbo: como si el espectador
desgranase los misterios de un
enorme Rosario esculpido.

Cuando el Padre lo vea,
prácticamente terminado, en mayo
de 1975, exclamará:

«Me parece un sueño; y es que soy
hombre de poca fe».



Mira despacio, una por una, las
figuras; se queda absorto en el
conjunto. Le gusta mucho. Es lo que
había deseado para Dios:

«Señor, me parece todo muy poco
para Ti, pero lo hemos hecho lo
mejor que hemos podido»(28).

Hace unos meses ha realizado otro
viaje agotador por Sudamérica, pero
quiere ver las obras de esta «locura»
que ha ocupado su oración y
esfuerzo.

El día 24 de mayo, sábado,
consagrará el altar principal del
Santuario. Repetirá su visita a la
ermita, como ya hiciera en 1970, y
recibirá a las autoridades de
Barbastro que se han acercado a 
Torreciudad para saludarle. Durante
una hora larga les hará partícipes de
su cariño y agradecimiento.

El domingo 25 de mayo es el
Fundador quien acude al



Ayuntamiento de Barbastro, donde
se le impone la medalla de oro de la
ciudad que le vio nacer hace setenta
y tres años.

No le gusta al Padre que le rindan
honores. De hecho, ha declinado
muchos en su vida. Además, hace
apenas unas horas que le han
comunicado desde Roma el
fallecimiento de don Salvador
Canals. Está tremendamente
afectado y todos respetan el silencio,
casi el ensimismamiento, en que le
ha sumido la noticia.

«Estuve a verle en la clínica pocos
días antes de venirme (...). Me hice
ilusiones. Pero, al salir, el médico nos
quitó toda esperanza humana»(29).

A pesar de todo, no quiere posponer
el acto oficial de Barbastro. En esta
mañana llena del sol somontano, el
Alcalde pronuncia unas palabras de
cariño en las que evoca los años en
que el Padre vivió en su tierra natal;



agradece la construcción de 
Torreciudad y le asegura el afecto y
las oraciones de todos sus paisanos.

Está entre amigos, aragoneses de
ancho corazón, y no oculta su estado
de ánimo:

«Perdonad. Yo estoy muy
emocionado, por doble motivo:
primero por vuestro cariño; y
además, porque a última hora de
ayer recibí un aviso de Roma
comunicándome la defunción de uno
de los primeros que yo envié para
hacer el Opus Dei en Italia. Un alma
limpia, una inteligencia prócer,
doctor en Derecho Civil por la
Universidad de Madrid (...), doctor en
Derecho Canónico por la Universidad
Lateranense; abogado Total. Después,
en tiempos de Juan XXIII, nombrado
auditor de la Rota (...).

Yo debería estar contento de tener
uno más en el Cielo, ya que tan
frecuentemente en una familia tan



numerosa tiene que suceder un
hecho de este género. Pero estoy muy
cansado, muy cansado, muy
abrumado. Me perdonaréis, y
estaréis contentos de saber que tengo
corazón (...).

No puedo dejar de declararos que mi
noble orgullo de barbastrense se
siente hoy singular y profundamente
agradecido a todos cuantos estáis
haciendo posible, unidos a tantos
miles de personas esparcidas por
todo el mundo, el maravilloso
empeño que clava sus raíces junto a
Nuestra Señora de Torreciudad »(30)

A las 11,30 del día 26 de mayo, el
Padre regresa a Zaragoza. Mientras
se aleja, el Fundador mira, con
emoción y entusiasmo, la estructura
de los edificios que se destacan como
una atalaya en el horizonte. Voltean
las campanas de la torre y el eco se
pierde en los pueblos del Somontano.
Ya no volverá nunca. Un mes más



tarde habrá cruzado la última
frontera en el camino de sus grandes
amores: Dios, la Virgen y San José.
Aquellos que ha dejado esculpidos en
el retablo de este templo que se
yergue junto al Pirineo aragonés.
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